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Oración de la mañana

Viernes Santo

Pascua bérriz

GENTE DEL VIERNES SANTO

En el mundo hay gente que llora. Gente que sufre. 

Gente triste. Hay muchas cruces como la del Gólgota. 

Hoy queremos acercarnos a esos sufrimientos, contemplarlos, sopesarlos, recibirlos, aun sin entenderlos. 

Hay quien, al mirar la violencia, hambre, injusticia, marginación, guerra, soledad, llanto, abandono, burlas... 

siente que se le conmueven las entrañas 

y está dispuesto a comprometer su vida 

para aligerar esas cruces.
Esa es la gente del viernes santo.
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Símbolo cruces

CANTO

1. Felices somos en la pobreza,

   si en nuestras manos hay amor de Dios,

   si nos abrimos a la esperanza,

   si trabajamos en hacer el bien.

   Felices somos en la humildad,

   si, como niños, sabemos vivir.

   Será nuestra heredad

   la tierra, la tierra.

   SI EL GRANO DE TRIGO

   NO MUERE EN LA TIERRA

   ES IMPOSIBLE QUE NAZCA FRUTO.

   AQUEL QUE DA LA VIDA PARA LOS DEMAS

   TENDRA SIEMPRE AL SEÑOR.

2. Felices somos si compartimos,

   si nuestro tiempo es para los demás:

   para quien vive en la tristeza

   y para quien camina en soledad.

   Felices somos si damos amor,

   si en nuestras manos hay sinceridad,

   podremos siempre mirar

   y ver a Dios, y ver a Dios.

3. Felices somos si ofrecemos paz

   y nuestra voz denuncia la opresión,

   si desterramos odio y rencores,

   será limpio nuestro corazón.

   Felices somos en la adversidad,

   si nos persiguen cuando no hay razón,

   la vida entonces tendrá

   sentido en Dios, sentido en Dios.

LECTURA. Mt. 16,25-26

“El que quiera salvar su vida, la perderá; pero el que pierda su vida por mí, la conservará. Pues ¿de qué le sirve al hombre ganar todo el mundo, si pierde su vida?”
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Parece un juego de despropósitos, pérdida y ganancia se han intercambiado sus papeles y hay que entenderlas al revés, sin más apoyo ni garantía que la propia palabra de Jesús y su modo peculiar de interpretar la vida que nos propone un extraño y peligroso juego: romper cualquier búsqueda codiciosa y obsesiva de ganar, poseer, conservar y, en lugar de ello arriesgarnos en un camino inverso de pérdida, derroche y entrega. Estar dispuestos a romper con nuestras ideas y a poner en cuestión casi todo lo que nos da seguridad. Jesús no ignoraba el deseo más hondo que se esconde en el corazón del ser humano: el de vivir, retener y poner a salvo el tesoro de la propia vida. Pero parecía ser también consciente de lo equivocados que pueden ser los caminos del conseguirlo y por eso se atrevía a proponernos el suyo. Era como si nos dijera: “Al que se venga conmigo, voy a llevarle a la ganancia por el extraño camino de la pérdida: ese es el camino mío y no conozco otro. La única condición que pongo al que quiera seguirme, es que esté dispuesto a fiarse de mí y de mi propia manera de salvar su vida, que sea capaz de confiármela.

 (Adaptación de un texto de dolores Aleixandre)

PERDER LA VIDA

Perder la vida,

liberar una existencia,

cultivar una amistad,

sanar una esperanza.

Después ya pueden desaparecer

disfrutando su estreno

por caminos inéditos,

sin dejar su dirección.
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Perder la vida

derramando los días

sobre frentes sin etiqueta

de sinagoga o de partido,

sobre buenos y malos,

como la lluvia y el sol

que regala el Padre de todos.

No querer contabilizar

si nuestros esfuerzos

han resbalado estériles

sobre la piel cerrada 

hasta el polvo del camino, 

o si han calado fértiles 

hasta el secreto 

donde germina la vida.

Perder la vida

como el que apuesta 

un jornal con su cansancio

o la fortuna heredada.

Gira la ruleta,

trucada por los amos 

que controlan el casino 

y deciden que nuestro número

no cabe en este tablero

(B. Gzlez. Buelta )

